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La pregunta, formulada por
Nuestro Señor durante su Pasión, “Si
os hice mal, decidme en qué; y si
no, ¿por qué me golpeáis?” podría
ser repetida por los labios quemados
hace algunas semanas de la imagen
de Nuestra Señora del Carmen en la
Catedral de Santiago, o por las mu-
chas imágenes que han sido objeto de
atentados durante los últimos años.

En realidad, cuando el Divino
Salvador interpeló así a quienes lo
afrentaban, también se dirigía a los
que, en las más diversas épocas, pero
con una perfidia que hoy en día es
cada vez más notoria, se lanzan con-
tra la Iglesia, atentando contra el Cuer-
po Místico de Cristo ya que no pue-
den hacerlo físicamente contra Él.

España fue sometida en los años
80 y 90 a una descristianización im-
pulsada por los socialistas  -una inmen-
sa revolución cultural que afectó a
todos los aspectos de la vida nacio-
nal-  que hizo que la fragilidad del ma-
trimonio, la drogadicción y corrosión
de costumbres en la juventud sean allí
hoy las más altas de Europa; en ese
período hubo una verdadero alud de
blasfemias y sacrilegios, que mostró
un odio violento a todo lo cristiano. En
Chile, análogamente, al verificarse
ahora la misma revolución cultural,
también se vive una escalada de aten-
tados sacrílegos, que expresan que se
desea arrasar todos los restos de vida
católica.

Obviamente, una imagen religio-
sa no es sino un símbolo material y
visible de una realidad espiritual e in-
visible. La imagen de Nuestra Señora
del Carmen representa a la Madre de
Dios, que intercede por sus hijos, pro-
tege a la Nación y de modo imponde-
rable se manifiesta a los fieles. Es un
símbolo sagrado de alto significado

para el País, pues en él se expresan
los designios misericordiosos de Dios
en relación a nuestra Patria.

Así lo entendieron todos los chi-
lenos, que desde los albores de nues-
tra historia le han dirigido sus oracio-
nes. Así lo entendió Arturo Prat, al

entregar su vida de forma heroica; así
también lo comprendieron incontables
chilenos que dedicaron sus vidas a la
Iglesia y al País; y así lo ven todos los
fieles que de modo constante acuden
a Ella para pedir su ayuda en cosas
grandes y pequeñas y sobre todo para
venerarla.

La virtud se basa en la Religión
y la impiedad estimula todos los
vicios

Quienes tejieron nuestra histo-
ria, en su inmensa mayoría, no fue-
ron santos. Pero ellos sabían que, sin
esfuerzo y perseverancia, un País no
se construye ni es posible una socie-
dad sana. Sintieron que, sin ayuda de
Dios, es arduo practicar esas virtu-
des. Por esto, el común de los chile-

nos recurre a Él, a través de la interce-
sión de su Madre. A Ella le piden el triun-
fo en los combates y trabajos, la cura-
ción de las enfermedades o la pacien-
cia para sufrirlas y la confianza para re-
cuperarse después de las tragedias.

Todo esto es natural para el hom-
bre de Fe y para muchos que no la
tienen, pero que poseen cierto senti-
do común. Por el contrario, quienes
no quieren la virtud y sólo buscan sa-
tisfacer sus sentidos, fácilmente pien-
san que no necesitan de la ayuda de
Dios y se molestan porque una ima-
gen que les recuerda su existencia.

Cuando la Nación busca la vir-
tud, trata de apoyarse en lo sobrena-
tural, pues de lo contrario tendrá el
fracaso. Y cuando sólo se busca el gozo
sensual de la vida, el efecto fatal es la
impiedad. La Religión es vista como
un estorbo y las imágenes que la re-
cuerdan pasan a ser incómodas e
irritantes. De ahí a la pedrada, al in-
cendio o al atentado hay sólo un paso.

Un tipo de autores prepara el
clima anti-religioso, otros
ejecutan los atentados

Muchos dicen que quien come-
tió este atentado contra la imagen de
Nuestra Señora del Carmen fue un
enfermo mental y que por eso el he-
cho no tiene mayor importancia.

Algunos de esos atentados pue-
den haber sido cometidos por ebrios
o enfermos mentales; pero es absur-
do pretender que éstos se hayan pues-
to de acuerdo a lo largo de todo Chile,
para hacer tantos atentados sacrílegos.
No es propio de enfermos mentales ni
de ebrios coordinarse entre sí. Y es
obvio que hay coordinación.

En realidad, hay dos tipos de au-
tores: los que crean un clima de irreli-
giosidad, que estimula a muchos, in-
clusive a los perturbados mentales, a
atacar a la Iglesia, para lo cual, si no
hubiese clima propicio, tanto enfermos

¿Por qué me golpeas?
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La Punta del Icebergcomo sanos sin duda se abstendrían; y
otros son los autores materiales, cuan-
do el clima propicio ya fue creado.

Casos de lo primero, son el título
de “La Nación”, del 21 de abril, con el
llamado de un “colectivo de mujeres
públicas” (!) a las defensoras de la ‘píl-
dora del día después’ para que decla-
ren su apostasía; o, el de “The Clinic”,

sobre el aten-
tado a la Ima-
gen de la Vir-
gen del Car-
men, que no
repetimos por
su obcenidad.
O los actos
callejeros con
parlamenta-
rios de la
Concertación
contra el fallo
del Tribunal
Constitucio-
nal; o  la bom-
ba en la Uni-

versidad de Los Andes, en protesta por
el mismo fallo. ¡Éstos no son meros
actos de enfermos mentales ni de
ebrios!

Son ataques deliberados a la Igle-
sia, impulsando la impiedad y preparan-
do el clima que permite que después
actúen los delincuentes de menor monta
-pues son como los peones en el juego
de ajedrez- que siguen las consignas
que aquellos lanzaron.

La indiferencia ante estos
hechos es un síntoma de la
pérdida del sentir católico

Alguien podrá objetar que estos
ataques no representan sino a una pe-
queña parte del País y que exageramos
su gravedad, pues la gran mayoría per-
manece fiel a sus principios religiosos.

No discutimos si los atentados a
las imágenes representan a muchas o
a pocas personas, pues esto esquiva un
punto fundamental. Cuando alguien
sano recibe un golpe, reacciona en pro-
porción al ataque. Así, el País en su
conjunto, herido en un punto que debe-
ría ser de los más sensibles -su filia-
ción mariana- debería reaccionar con
un clamor ante esos atentados y con
un gran aumento en el fervor.

Sin embargo, no hemos oído ese
clamor. En materia moral, la indife-
rencia ante hechos graves tiene ana-
logías con lo que en el aspecto fisio-
lógico son la lepra y el Sida, con sus
características falta de defensas, in-
sensibilidad y descomposición, rum-
bo a la muerte. La reacción tibia de
la mayoría católica del País es un
síntoma grave, pues la apatía ante el
crimen es una señal de pérdida del
sentido moral. Ante esto, ¿cómo en-
contrar una solución? Un ejemplo
histórico nos ayudará a hallarla.

Una solución divina para el
agravamiento de nuestros
problemas

En 1946, el sacerdote Petrus
Pavlicek hizo una peregrinación a un
santuario mariano en Austria. Estan-
do en oración, oyó una voz interior
que le decía: "Haz lo que te digo y
habrá paz". Después de la II Guerra
Mundial, Austria quedó dividida en-
tre los Aliados y la Unión Soviética,
la que se quedó con la parte más rica
del país y en ella la ciudad de Viena.
Los austriacos fueron siendo some-
tidos a todas las atrocidades propias
de la ocupación comunista. Ellos
querían ardientemente recobrar la li-
bertad, pero no había un movimiento
de peso para lograrlo.

El Padre Pavlicek obedeció a
Nuestra Señora y fundó la Santa Cru-
zada de Reparación, en 1947, invitan-
do a los fieles a rezar el Rosario en
procesión por las calles de Viena, pi-
diendo ser liberados del comunismo.
De inicio, las procesiones eran peque-
ñas, pero fueron creciendo en tama-
ño y frecuencia. Se propagaron por
todo el país y, en 1955, llegaban a con-
tar con medio millón de personas, el
10% de la población del país.

Poco después, las tropas sovié-
ticas salieron de Austria, sin expli-
cación. La Santísima Virgen cumplía
su promesa. Fue un hecho portento-
so, único en la historia del mundo,
que debe ser admirado y seguido por
los países víctimas de la descristiani-
zación. Así será con Chile, si hacemos
lo que Ella pide: ¡oración y reacción!

No son los tanques soviéticos
los que aplastan a nuestro país. Mu-

cho peor, es una demolición moral
avasalladora y multiforme, sutil e im-
palpable, capaz de hundir o hacer des-
aparecer una nación. La única solu-
ción para esto es volver nuestros ojos
a nuestra Reina y Madre, pidiéndole
con toda el alma que nos auxilie.

Imitemos el ejemplo de Austria
y, con la “fe que mueve montañas”,
oremos con insistencia a  la Reina de
los Corazones para que, en una ver-
dadera conversión, nos volvamos ha-
cia su Divino Hijo, fuente de todo or-
den y de todo bien. Llamamos a to-
dos los chilenos a una Cruzada de
Oraciones, de pedido de auxilio y de re-
paración, rezando el Santo Rosario en
familia. ¿En qué consiste
esta Cruzada? ¿Qué es-
peramos de Ud.?

1.- Que se com-
prometa a rezar el Ro-
sario en familia o indivi-
dualmente, al menos una
vez por semana, en re-
paración por el atentado
a la Virgen del Carmen y
por lo que sucede en el
País contra la Voluntad
de Dios.

2.- Hágase propa-
gandista de esta campa-
ña, reclutando a diez per-
sonas que se comprome-
tan a hacer lo mismo. Ins-
críbase en nuestro sitio
web (http://
www.accionfamilia.org/
cruzada-rosario/cruzada/)
para participar activamen-
te en esta Cruzada.

Nuestra Señora
triunfó en 1955 y pue-
de triunfar nuevamente sobre todos
esos males. Ella puede triunfar en
Chile. Pero quiere su ayuda. ¿No que-
rría Ud. responder a Su llamado? ¿No
querría apoyar lo que Dios quiere que
sea una realidad creciente, convirtién-
dose en un propagandista de esta Cru-
zada? ¡Es tan fácil hacerlo!

La Cruzada del Santo Rosario
del Padre Pavlicek liberó a Austria del
comunismo. Nuestros Rosarios en
Familia librarán a Chile de los males
del neopaganismo.

http://www.accionfamilia.org/cruzada-rosario/cruzada/
http://www.accionfamilia.org/cruzada-rosario/cruzada/
http://www.accionfamilia.org/cruzada-rosario/cruzada/
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Cuarenta años después de la Re-
volución anarco-libertaria que estalló
en la Universidad de la Sorbonne, en
París, ciertos medios de comunicación
se ocuparon exhaustivamente del
tema, extendiéndose en comentarios
y reportajes. Pero de parte de la opi-

nión pública se
observa un vacío,
e incluso una frial-
dad en relación a
aquel aconteci-
miento. Es una
contradicción que
nos lleva a pre-
guntarnos si res-
tó algo vivo de
esa revolución

que, sin embargo, bajo ciertos aspec-
tos se impuso.

En este año, de paso por París
quise palpar como estaba, en la cuna
de la revuelta de la Sorbonne, el esta-
do de espíritu en relación a esa Revo-
lución que alcanzó al Mundo entero.
Pero no fue fácil y he aquí por qué.

Un desánimo en el triunfo
aparente

El diario parisino "Libération" na-
ció como un pasquín que era distri-
buido en las barricadas en Mayo del
‘68. A este título debería ser el más
genuino y ardiente portavoz de esa
Revolución: desde el inicio de año
publica una sección especial sobre su
40° aniversario. La sección es siem-
pre precedida por una pregunta: "Es-
prit, est tu là?" ("¿Espíritu, todavía
estás tú ahí?"), suponiendo que un mé-
dium espiritista haría una pregunta si-
milar al espíritu de un ente desapare-
cido.

"Libération" es hoy un periódico
sustentado por ricachones, represen-
tantes del capitalismo que Mayo del
‘68 propugnaba extinguir...

En el ‘68, los revolucionarios po-
nían afiches en las paredes con el slo-
gan: "¿Corre camarada! El viejo mun-

do viene atrás de ti". Hoy, un desani-
mado soixante-huitard (generación
de ese movimiento) parafraseó el slo-
gan en el site de "Le Nouvel
Observateur", gran semanario socia-
lista francés: "¡Para de correr, cama-
rada! El viejo mundo te superó en un
viraje hacia la derecha"(1)

Ambas publicaciones me dejaron
perplejo. Pues ¿cómo puede ser que
el "viejo mundo" haya tomado hoy la
delantera? Podría parecer que en esas
expresiones hay una cierta exagera-
ción de espíritus impacientes y un tan-
to desanimados.

En las costumbres y en las
modas, Mayo del ‘68 venció

Recorriendo las calles de París
mi perplejidad aumentaba. Las modas
en este último in-
vierno europeo,
como en los ante-
riores, sólo reflejan
la vulgaridad iguali-
taria e inmoral, que
Mayo del ‘68 enar-
boló como bandera.

El color negro
en las ropas mas-
culinas y femeni-
nas domina la Ciu-
dad Luz. Y no es un
color negro bonito y
solemne: es opaco,
vulgar y sucio. Ade-
cuado para un se-
pulturero, un carbo-
nero o un limpiador
de chimeneas.
Existen excepcio-
nes, claro está: se
ven chaquetas de
color zapallo, mostaza, tierra, arena -
tonalidades ecológicas- e incluso al-
guna de tonalidad cereza o verde-mus-
go. Pero los tonos, incluso los estri-
dentes, tienen siempre algo de triste.
Las ropas se presentan arrugadas, e
incluso desaseadas.

Entre los jóvenes al menos, la
uniformidad se impone: masticar chi-
cle, fumar ansiosamente, "enchufa-
do" en el MP3 y consultando sin re-
poso mensajes en el celular. Sí, en los
estilos y en la moda, Mayo del ‘68
triunfó.

Sin embargo, al mismo tiempo -
y es la cosa singular - esas mismas
personas sumisas a las modas
soixante-huitardes dan la impresión
de que el entusiasmo revolucionario
se agotó. No hay pasión por Mayo
del ‘68. En su lugar se nota tedio y
modorra.

Sarkozy vive el espíritu del ‘68,
pero prometió lo contrario

Un comentario de Daniel Cohn-
Bendit, el hombre símbolo de Mayo

del ‘68 en algo
me esclareció:
"Nosotros tene-
mos un Presi-
dente de la Re-
p ú b l i c a
s o i x a n t e -
huitard, que
hizo suyo el slo-
gan del ‘68 go-
zar sin frenos,
y lo demuestra
todos los
días".(2) Se re-
fería él a los es-
cándalos que el
P r e s i d e n t e
Sarkozy viene
dando en su
vida matrimo-
nial, ¡al punto de
introducir en el
Palacio de

Windsor como primera dama, en vi-
sita oficial del Presidente de Francia,
una ex-modelo de mala reputación!

Sin embargo uno de los argu-
mentos que llevaron a Sarkozy a la
presidencia de Francia fue precisa-
mente la promesa - hoy brutalmente

A 40 años de la Revolución de la
Sorbonne en Mayo de 1968

Modas del último verano europeo
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desmentida - de "liquidar" y "dar la vuelta a la página de
Mayo del ‘68".(3) En pocas palabras, Sarkozy ganó por-
que supo atraer el voto del "viejo mundo", y éste en las
urnas fue mayoritario. Pero actúa como si fuese lo con-
trario.

Mayo del ‘68: revolución con una pierna
quebrada.

Sarkozy está lejos de ser el primer Presidente que se
guía por los principios corrosivos de Mayo del ‘68. En
1981, el Presidente socialista François Mitterrand, encar-
nó la esperanza viva para los revolucionarios del ‘68, de

pasar de la protesta a los
hechos. El fue el portador
de un elaborado proyecto,
que buscaba aplicar aque-
lla palabra mágica y enton-
ces poco conocida que apa-
recía en los graffitis del ‘68:
¡autogestión!

Sin embargo, menos
de un año después de ser
elegido, él enterró el mis-
mo proyecto, sin dar expli-
caciones a sus ardorosos
seguidores del ‘68. En nu-
merosas ocasiones la re-
vista "Catolicismo" mostró
el efecto decisivo que tuvo
en esta abrupta marcha
atrás el mensaje publicado
en los principales órganos

de la prensa mundial contra el socialismo autogestionario,
escrito por el Prof. Plinio Corrêa de Oliveira - "El socia-
lismo autogestionario: frente al comunismo, ¿barrera
o cabeza de puente?".

 1. http://tempsreel.nouvelobs.com/actualites/20080320.OBS5964/lsreactions00e5.html?l=1
2.  "Le Nouvel Observateur", Paris, 16-1-08, http://tempsreel.nouvelobs.com/actualites/politique/
20080116.OBS5424/cohnbendit__sarkozy_est_un_adepte_du_jouir_sans_entrave.html
 3 . Cfr. Catolicismo, junio/2007.

Mitterrand y sus próximos no podían contar a los
turbulentos activistas de Mayo del ‘68 la verdadera causa
de esa retracción, bajo pena de desanimarlos todavía más.
Les ofrecieron entonces - y ampliamente - cargos en el
gobierno y ganancias de toda especie. Los medios de co-
municación macrocapitalistas los acogieron con los abra-
zos abiertos. Con el tiempo, esos mismos "idealistas" de
ultra-izquierda acabaron envueltos en escándalos econó-
micos o renegando con su estilo de vida de los ideales
tóxicos que habían gritado en las barricadas de la Sorbonne.

Fracasó la substitución del odiado capitalismo por la
soñada autogestión. Así la utopía libertaria de Mayo del
‘68 corrió alocadamente hacia delante, pero con una pier-
na quebrada. La pierna que le quedó le permitió dar saltos
inmensos en materia de moral y costumbres (amor libre.
aborto, "matrimonio" homosexual, nudismo, contestación,
etc.). La autogestión –la pierna rota de una transforma-
ción radical del orden político-social y económico– que
debía acompañar a la Revolución Cultural, falló.

Mayo del ‘68 hizo un prodigioso avance, pero cojo.
Y cuarenta años después, su espíritu se muestra deca-
dente. Hoy, en los periódicos franceses, más allá de artí-
culos de carácter histórico, muchas veces nostálgicos o
eruditos, no se encuentra más el fervor revolucionario que
incendiaba las barricadas del Quartier Latin. Por el con-
trario, es frecuente depararse con amargadas lamenta-
ciones por la pérdida del élan de otrora. Y eso sin hablar
de las críticas a los líderes del ‘68, hoy indecorosamente
acomodados - como por ejemplo, el actual Canciller Fran-
cés Bernard Kouchner, o el afamado Daniel Cohn-Bendit
- en el stablishment político, cuya extinción pedían con
piedras en la mano en 1968.

Este texto es una adaptación del artículo de Luis Dufaur
en Catolicismo 05-2008 "A memória de Luís XIV e de Maria
Antonieta eclipsa a lembrança de Maio de ‘68"

El fracaso de la autogestión
de Mitterrand

El Informativo de Acción Familia llega a muchos hogares gracias a las
   contribuciones de nuestros lectores.

Si Ud. desea que este boletín pueda ser enviado a más familias, contribuya
generosamente para este fin:

* Depositando en Cta.Cte.de Fundación Roma del Banco de Chile 01-62-017256

* Enviando cheque nominativo y cruzado a nombre de Fundación Roma, a la Casilla
19089 – Correo Lo Castillo - Vitacura –Santiago

* Por tarjeta de crédito: en el Sitio Web: http://www.accionfamilia.org/colabore/

http://tempsreel.nouvelobs.com/actualites/20080320.OBS5964/lsreactions00e5.html?l=1
http://tempsreel.nouvelobs.com/actualites/politique/20080116.OBS5424/cohnbendit__sarkozy_est_un_adepte_du_jouir_sans_entrave.html
http://tempsreel.nouvelobs.com/actualites/politique/20080116.OBS5424/cohnbendit__sarkozy_est_un_adepte_du_jouir_sans_entrave.html
http://www.accionfamilia.org/colabore/
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Existe un igualitarismo revolucionario que tuvo su primer
heraldo en el demonio, cuando este profirió su "non serviam", y
que consiste en envilecer, rebajar, degradar todas las cosas, por
odio a cualquier jerarquía, autoridad o preeminencia.

A lo largo de la crisis iniciada con el protestantismo y
llevada al auge por el comunismo, la influencia de este
igualitarismo se viene tornando cada vez más dominante, y ha
tenido como consecuencia la implantación entre los pueblos
occidentales de un estilo de vida cada vez más grosero, materia-
lista y vulgar.

En las clases ricas, este fenómeno se expresa por una de-
gradación progresiva del gusto, de las maneras y de la cultura, y
por el apetito, ya casi sin frenos, de placeres desvergonzados,
sensuales y materialistas.

En las clases pobres, por una creciente sujeción del hom-
bre a la maquina, por un embrutecimiento cada vez mayor, por
una revuelta que el mal ejemplo contagioso de las "élites" no
hace sino agravar.

Entre ricos y pobres existen, evidentemente, ejemplos de
meritoria resistencia a esta avalancha. Entre tanto, sería imposi-

ble no recono-
cer que este im-
petuoso tifón de
igual i tar ismo
produce sus
devastaciones
en todos los ám-
bitos de la vida
contemporánea.

La Iglesia
también tiene su
igualitarismo.
¡Pero cuan diver-
so!

Recono -
ciendo no sólo
como inevitable,
sino como con-
veniente, legíti-
ma y bella la di-
versidad de for-
tunas y clases
sociales, los Pa-
pas han predica-

do sin embargo insistentemente la paz y la colaboración entre
ellas, y han condenando vehementemente la lucha social.

Pero la Iglesia enseña que para que tal paz sea conforme a
Nuestro Señor Jesucristo, es necesario que a todos los hombres
se reconozca el derecho a una vida digna, estable, tranquila y
decorosa. En consecuencia de esto, el verdadero católico debe
ser celoso, no sólo de proteger a las élites auténticas constitui-
das por la virtud, por la educación, por la tradición y por el saber,
sino también de iluminar de dignidad, tranquilidad, belleza y

sobre todo de
virtud las con-
diciones de
existencia de
los estratos
menos eleva-
dos de la socie-
dad.

*   *   *

Lo pro-
pio de esta sec-
ción consiste
en ilustrar los
principios con
ejemplos. En
contraposición
al tipo humano
tan frecuente
del proletario
moderno vícti-
ma desgraciada
d e l
igualitarismo
mecanicista neo-pagano, he aquí dos figuras populares que
expresan algo de aquella belleza y dignidad de la vida simple
de que acabamos de hablar.

Escogemos como ejemplo dos tipos humanos popula-
res alemanes, uno rural y otro urbano.

*   *   *

Es probable que este vigoroso campesino de Bernau,
en la Selva Negra, no sepa griego ni latín, entienda poco de
política y casi no lea periódicos. Su ancianidad robusta y
como que juvenil, indica sin embargo un tipo racial admira-
ble, teniendo detrás de sí una larga tradición de generacio-
nes enteras de campesinos bien nutridos, viviendo en un
ambiente sereno, dotados de admirable equilibrio físico y
psíquico. Campesino, estrictamente campesino, hay sin em-
bargo en este hombre cualquier cosa de regio, un tal o cual
esplendor patriarcal que se refleja no sólo en las barbas abun-
dantes y blancas, sino en el porte erecto, en la imperturbable
seguridad de la fisonomía, en la mirada decidida, de hombre
habituado a ver lejos y con firmeza, y a cubrir extensas áreas
con su autoridad de "pater familias". El no conoce a Homero
ni a Virgilio, es seguro. Pero - cosa mucho más gloriosa - si
Homero o Virgilio lo hubiesen conocido, probablemente le
habrían consagrado alguna bella referencia que tronaría in-
mortal su nombre y su tipo humano.

Claro está que este hombre es producto de todo un
ambiente, patrón de toda una sociedad, fruto lleno de fres-
cor, de todo un orden de cosas, en el cual el elemento popu-
lar encuentra - manteniéndose popular - las condiciones de
vida digna y harta que en una civilización católica le deben
tocar.

Belleza y dignidad de una vida simple
AMBIENTES, COSTUMBRES, CIVILIZACIONES

Por Plinio Corrêa de Oliveira

http://www.accionfamilia.org/finalidades-de-accion-familia/plinio-correa-de-oliveira/
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Mucha gente piensa que la demolición moral
de la familia chilena, promovida por varios

proyectos de ley, es algo inevitable. La verdad es otra.

Como es del conocimiento de muchos de nuestros
lectores, Acción Familia promovió un envío de mensa-
jes electrónicos a los Senadores pidiendo que elimina-
ran la expresión “orientación sexual” del proyecto de ley
que “Establece medidas contra la discriminación”, para
evitar que el lobby homosexual consiguiera imponer le-
galmente sus conductas como normales en incluso hacer
propaganda de ellas en los colegios chilenos.

Mostrándose sensibles al llamado de miles de chi-
lenos, dos Senadores, los señores Jorge Arancibia y Jai-
me Orpis introdujeron, a comienzos de abril, la modifi-
cación solicitada.

Este gesto, que los honra, llevó a Acción Familia a
solicitar que quienes participaron de esa campaña agra-
decieran a esos Senadores su intervención. Para ello se
dispuso en nuestro sitio web un formulario en el que la
gente podía enviar un mensaje.

El texto enviado es el siguiente:

Señor Senador:

Me es grato manifestarle mis sinceros agradecimien-
tos por haber atendido el pedido de incontables chile-
nos, realizado por iniciativa de Acción Familia, preocu-
pados por las consecuencias jurídicas que la expresión

Acción Familia  es un canal de
expresión y de aglutinación -
apolítico y extra-partidario- de
quienes quieran actuar en defen-
sa de esta Institución, cuna de los
más nobles principios y senti-
mientos cristianos.
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Por un Chile auténtico,
cristiano y fuerte

Familia

Y pasemos al fabricante de violines. Mittenwald, en la
Baviera superior, ya existía en el siglo XIV. A partir del siglo
XVII se destacó por su industria de violines, que hasta hoy allí
florece. Este especialista evidentemente está muy lejos de ser
un sabio o un profesor de universidad. Es un trabajador ma-
nual. Pero qué luminosa inteligencia en su mirada, cuanta per-
severancia en su rostro, que admirable  hábito de trabajo metó-
dico, intenso, sereno, en el gesto que está realizando, que peri-
cia perfecta, y que transparencia del esplendor del artesanado
se nota en todo su ser. Hombre, que en una profesión modesta,
encuentra condiciones de vida digna, capaces de justificar una
verdadera y noble ufanía.

*   *   *

Está claro que cada ejemplo concreto, por el propio hecho
de ser concreto, se reviste de características, personales o loca-
les accesorias, ciertamente legítimas, pero que pueden variar

conforme los tiempos y los lugares. En estos ejemplos lo que
nos interesa es lo que tienen de universal: la belleza y la digni-
dad de una vida simple, cuando es comprendida a la luz de la
civilización católica.

Es lo que se refleja en el bienestar que cada uno de estos
hombres siente en su profesión. El campesino, robusto, saluda-
ble, próspero; el artesano de un físico enfermizo y precozmente
envejecido, que hace recordar las amarguras todavía recientes
de la guerra, tanto más pesadas para los habitantes de las ciuda-
des que para los de los campos; pero uno y otro con el alma
llena de satisfacción por poder respectivamente cultivar la tierra
y hacer violines.

Catolicismo Nº 51 - Marzo de 1955

“orientación sexual” introduce en el Proyecto de ley de
no discriminación.

Vemos con
inquietud la ava-
lancha de proyec-
tos de ley que in-
tentan legalizar las
conductas homo-
sexuales y
equipararlas con
el matrimonio na-
tural.

Nos honra
contar con legis-
ladores que,
como Ud., saben
custodiar los valo-
res de la Familia
natural y cristiana,
célula básica de
nuestra Nación y
condición para su
auténtica grande-
za.

Acción

Exitosa campaña de Acción Familia contra proyecto de
no discriminación
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